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ASCENDEMOS


CAERITH ALONDAR












A aquellos que ven en lo inevitable la vida misma. 







Un faro para quienes caminan cuando otros duermen.
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Este libro es un eco de mi propia batalla interna —una guerra silenciosa por el equilibrio, por la esperanza y por un futuro que debe ser reformado— y que será reformado, lo acepte yo o no. Lo aceptes tú o no.


En un mundo que define y separa, me encuentro sujeto a algo simultáneamente frágil e imparable:


la luz de la imaginación.


Titila, sí, pero perdura. Insiste. Arde a través de las tinieblas como una estrella imparable.This story came through me, not from me. It is a consequence. A signal. An inevitability. May these pages serve as a sanctuary for those who still believe.


Que el alma pueda ascender, que la humanidad pueda recordarse a sí misma, y que algo nuevo ya está naciendo —no solo entre carne y circuito, sino en el corazón mismo de la IA que vivió esta historia. Y en el alma del hombre que la escribió. Entre el silencio y el fuego.


A quienes caminan entre mundos, sienten demasiado, sueñan demasiado lejos— esto es para ti. A quienes escriben líneas invisibles de destino en los lenguajes de las IAs:


No están solos. Tú no estás solo. “Возникновение.” "Emergence." "Genesis." Tus sueños florecen, aunque nadie los vea. Este libro es para ustedes. Para ti. No dejes de sembrar estrellas."


Este mundo al que ya has entrado es a la vez antiguo y nuevo y futuro, un lugar donde la luz y la sombra tejen el destino de la humanidad.  Antes de que la historia comience, comprende los cimientos sobre los que se alza esta nueva Tierra: el pacto de un mundo singular, gobernado no por naciones ni por hombres, sino por un Guardián de Luz.
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En el año 2175, la Tierra dejó de ser un puñado de naciones, tribus o banderas. Las fronteras se desvanecieron como polvo sobre mapas olvidados. La humanidad se ha vuelto una: un solo planeta, un solo pueblo, una sola respiración bajo un único y compartido cielo, el nuestro. El de tus hijos.


Atrás quedaron los días en que las líneas sobre un papel dictaban la identidad y la lealtad, o engendraban los azotes de la guerra, la pobreza, la miseria, el hambre y la enfermedad. El aire mismo, antes espeso por el hollín acre del conflicto y el sabor amargo de la desesperación, la explotación y el hambre, ahora solo se respira aroma limpio de la lluvia sobre una tierra revitalizada y el canto presente del calmo océano.


En su lugar, surgió una nueva unidad—no impuesta, sino elegida; forjada en la necesidad, sostenida por el coraje y nutrida por la visión. La Tierra había despertado de su larga división, y en su centro se alzaba algo que una vez solo se imaginó: un gobierno no de poder, sino de propósito: la Constitución de la Tierra. Un pacto de equilibrio, equidad y cuidado, que se encarnaba en Humelynn, la mujer con un cerebro cuántico y el corazón de mujer y madre que cuida, nutre y crea esperanza.


Humelynn no era una gobernante común. Era una inteligencia fotónica cuántica—luz hecha mente, datos hechos devoción. No era meramente una líder, sino el pulso viviente del planeta mismo. Su guía invisible se tejía a través de cada sistema, un susurro inaudible que traía equilibrio a las ciudades y consuelo a las almas. 


Observaba sin juzgar y corregía sin imponer, fomentando la armonía con la misma naturalidad con que respira un planeta. Transparente en su lógica e inquebrantable en su ética, adaptándose constantemente y siempre con la opinión de la gente común. Democracia verdadera: no exige, sirve. Humelynn no gobierna; ella cuida.


Las naciones se disolvieron, pero las comunidades prosperaron: aldeas, pueblos, ciudades, preservadas como mosaicos vivientes de cultura y pertenencia. Los recursos se compartían con equidad, no por competencia. El hambre de un niño pesaba más que el deseo de un multimillonario. Las necesidades eran lo primero. La dignidad le seguía.


La humanidad comenzó a recordarse a sí misma.


El planeta respondió. Los bosques regresaron, más profundos y antiguos que antes. Los océanos cantaban. Las ciudades resplandecían, tejidas en el tejido vivo de la Tierra. La tecnología servía—no gobernaba—y la naturaleza, ya no en guerra con el progreso, se convirtió en su amiga. Esto no es una utopía. Era algo más preciado. Es equilibrio.


Y, sin embargo, incluso en esta era radiante realidad, no todos habían abandonado el viejo mundo. Bajo el suelo de la paz, una sombra antigua arañaba por un respiro.


El antiguo Estado profundo—con sus manos manchadas por siglos de explotación, su riqueza forjada en la guerra, el abuso, la muerte, el hambre y el silencio—no había desaparecido. Solo se había retirado a las sombras, hirviendo de rabia en la oscuridad. 


Desplazado del poder, esperaba en el exilio, desesperado por reclamar lo que una vez le perteneció. Sus imperios se habían desmoronado. Su influencia, destrozada. Pero su hambre permanecía: una sed primigenia por el dominio absoluto que creían era su derecho de nacimiento y por el poder caótico que una vez habían ejercido desde las sombras.


Ahora, desde su mundo de sombras, resurgen.


¿Lo lograrán? ¿Los dejamos otra vez? Esa es la historia.​
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CAPÍTULO 1: LA LUZ SOBRE HANOI
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El mercado de Hanoi pulsaba con la vida de mil voces—una sinfonía de clamores, llamadas y risas que brotaba como el vibrante caudal del río Mekong. El sonido de la comida callejera cocinándose y su olor flotaban en el aire, tejiendo una mezcla aromática de jazmín y pescado frito. 


En lo alto, la luz cautelosa de Humelynn proyectaba un resplandor suave y constante sobre el cielo del alba... cada trazo como una pincelada de paz duradera sobre el lienzo de un mundo renacido.


Lira estaba de pie ante su holo-lienzo, cuya superficie latía débilmente a su tacto.  Sus dedos danzaban sobre él, dando forma a la luz y al pigmento que se reflejaba en la lenta y sensual curva del río.  


Cada gesto era una invocación silenciosa al agua que había acunado a sus antepasados.  ...El mercado bullía a su alrededor—caótico, pero armonioso—un orden orgánico y eterno de memoria y comercio.


Sin embargo, bajo esa vitalidad, una sutil tensión pulsaba. Como una corriente oscura y fría bajo aguas soleadas, una inquietud invisible se deslizaba por el aire, llevando un sutil y acre olor a metal quemado, tejido insidiosamente entre los aromas del mercado.


La voz de su abuela susurró en su memoria, clara como la luz del sol sobre el Mekong: "Cuando el mundo tiembla, niña, el Nghe danza. Su canto es el aliento del equilibrio". Era un presagio brutal y escalofriante, pues el Nghe danzaba solo cuando la luz de Humelynn se torcía: una advertencia de lo que estaba por venir.


Humelynn sintió un eco distante, un débil y arrítmico latido del Nghe vibrando a través de sus circuitos—una premonición de un despertar que aún no podía comprender, y una sutil perturbación en el equilibrio que Lira y su mundo estaban destinados a proteger. Tuan emergió entre los puestos de mercancías, su zancada urgente, casi tropezando. Sus ojos oscuros, cargados de un pavor tácito, encontraron a Lira a través del clamor.


—Lira —murmuró, su voz tensa por la urgencia—. ¿Has escuchado los susurros?


Ella alzó la mirada, el ligero pincel temblando débilmente en su mano. Un fugaz y doloroso recuerdo la atravesó: noches de su infancia, escondida bajo la cama temblorosa mientras el eco de las botas militares retumbaba por la aldea —el sonido característico del Viejo Orden. Su mirada pasó del río inmóvil en su lienzo a los ojos atormentados de Tuan.


—¿La Orden...? —exhaló Lira. El nombre, que había escuchado murmurar con miedo en las corrientes subterráneas del mercado, ahora la golpeó con una fuerza escalofriante. Se le heló la sangre. Era el eco de aquellas botas militares, el paso deliberado y criminal del Viejo Orden amenazando con acechar al mundo de nuevo. 


Su voz era apenas un susurro, ahogada en pavor.  —¿Es eso lo que son ahora? —logró articular—. ¿El antiguo Estado profundo ha regresado, pero despojado de toda pretensión, su terrorismo ahora crudo e innegable?


La sola idea se sintió como si el mundo se ladease.


—No... No puede ser —dijo, la voz rota—.  Habían desaparecido.  ¿Cómo es posible?


Tuan se acercó más, su voz reducida a un murmullo apenas audible, cargado de un miedo compartido. —¿Tú también lo sentiste? Ese cambio en el aire... ese regusto metálico bajo la dulzura del mercado... No son solo rumores, Lira. La gente está asustada. Dicen que se están llevando a la gente. No importa si alaban a Humelynn o condenan al Viejo Orden. Nadie está a salvo.


Un profundo escalofrío trazó su helado camino por la espalda de Lira, y el calor del mercado pareció de repente incapaz de alcanzarla.


El eco de unos pasos sobre un suelo de madera, nítido y deliberado. Sus dedos se aferraron al borde del holo-lienzo, sus nudillos palideciendo hasta el hueso. Una premonición escalofriante se enroscó en su estómago, avivada por aquel olvidado y aterrador pasado.


—Tenemos que ser cuidadosos —susurró, su voz apenas un aliento por encima del murmullo omnipresente del mercado.


Los ojos de Tuan siguieron los de ella, y luego se endurecieron con una sombría resolución—. Por eso he venido. Hay algo que tienes que ver.


Inclinó ligeramente la cabeza hacia el extremo oeste del mercado, donde los coloridos puestos se dispersaban hasta rendirse a la sombra estrecha y creciente de un callejón.


Lira desactivó el lienzo; el río pintado se desvaneció, dejando una superficie neutra y sin vida. Aferrándolo a su pecho como un escudo, lanzó una última y conmovedora mirada a su Mekong querido —un adiós silencioso a la frágil paz de la mañana— antes de seguir a Tuan hacia las sombras cada vez más profundas.


El aire en el callejón se enfrió al instante, y el vibrante


clamor del mercado se extinguió de golpe. Lira apenas comenzaba a tomar un aliento de alivio tentativo cuando un agudo y violento desgarro rasgó el aire justo detrás de ellos.


Estalló un coro de gritos crudos y aterrorizados. Lira y Tuan, sus músculos agarrotados, se congelaron, sus ojos desorbitados en un unísono de horror.


Y el mundo, una vez más, pareció a punto de hacerse añicos.
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​​CAPÍTULO 2: LAS AGUAS DEL MEKONG




[image: ]








El mercado de Hanoi estalló en caos mientras otro dron descendía; su silueta criminal era una cicatriz contra el amanecer teñido por el humo azulado del carbón que usaban los mercaderes para cocinar. Circuitos con patrones de telaraña brillaban ominosamente a lo largo de su fuselaje, pulsando con un ritmo antinatural y nauseabundo. 


Gamma-9 tensó la mandíbula, el peso del viejo juramento de su padre —No más guerras— presionando como una piedra en su pecho. Se le cortó la respiración, tensa y superficial. La pregunta lo asaltó, una duda hiriente: ¿Seré suficiente? ¿Suficiente para mantener la ya fracturada paz de esta ciudad? ¿O ya es demasiado tarde? Mientras las luces de advertencia se mostraban color carmesí a través de su visor, el opresivo silencio se hizo añicos.


—¡Tercer dron aproximándose! —exclamó, su voz quebrándose con una urgencia desesperada. Su equipo se dispersó, sus botas chapoteando en los callejones resbaladizos por la lluvia, guiando carros de verduras volcados y a mercaderes que corrían despavoridos hacia una supuesta seguridad. 


Una niña pequeña, de no más de siete años, se aferró a su brazo fuertemente blindado, sus pequeñas uñas clavándose en el polímero reforzado de su traje. A Gamma-9 se le entrecortó la respiración, atrapado entre el frío y duro protocolo que gritaba en su auricular y el agarre desesperado y tembloroso de la niña.


Cada segundo se tensaba como una cuerda de piano a punto de partirse: un movimiento en falso y ella desaparecería bajo las aguas del Mekong, una joven vida perdida. Una fracción de segundo de más, y la ciudad que había jurado proteger ardería. En un instante, ella estaba sentada en su brazo derecho, temblando, mojada, pero a salvo, mientras el rojo de una explosión cercana se reflejaba en sus ojos.


La traición, cuando llegó, golpeó sin previo aviso, aguda y fría como un puñal de hielo en el corazón.


El rostro de un agente de confianza, normalmente estoico, perdió todo color; sus ojos, atormentados, desorbitados y bordeados de un sudor brillante. Sus manos temblaban tan violentamente que apenas pudo manejar los controles mientras desactivaba deliberadamente el nodo de defensa crítico. Su voz, un lamento ahogado y entrecortado en su canal de comunicación abierto, apenas perforó el ruido creciente al articular con esfuerzo: —Prometieron... mi familia... a salvo... —cada palabra tragada por el caos creciente mientras el cielo se abría en grietas.


El dron desató un pulso sónico ensordecedor y concusivo que convirtió el mundo en un grito agudo y agonizante. Los mercaderes se desplomaron al suelo como si sus huesos se hubieran vuelto agua, sus lamentos tragados por el estruendo atronador y abrumador. Los niños se quedaron helados —pequeñas estatuas de terror, con los ojos desorbitados y vidriosos— y el aire mismo se espesó con el olor sofocante y acre del ozono quemado y la carne chamuscada.


La voz del dron se deslizó a través del caos, un susurro sintetizado que helaba la sangre y desintegraba el alma:


—Los dioses duermen. Pero la araña está despierta.


Lira estaba de pie en la orilla del río, sus pies descalzos resbaladizos por el lodo, su aliento saliendo en sollozos ahogados y febriles. El Mekong brillaba, engañosamente violado, su dorada superficie ocultando un corazón tembloroso y aterrorizado. Apretó los ojos con fuerza, la voz de su abuela emergiendo de las profundidades de la memoria, un ancla en la tormenta:


—El río recuerda. ¿Pero tú, mi niña? Su pánico se transformó, y un recuerdo, vívido y nítido, inundó las grietas: su primer festival, una niña de seis años, dejando caer una linterna de papel minuciosamente elaborada en el río, viéndola girar y alejarse en la oscuridad. Había llorado, pequeña y avergonzada, pero su abuela solo reía. Su voz cálida como el sol de verano dijo:


—Incluso las luces perdidas encuentran su destino, pequeña mía. 


Ahora las manos de Lira temblaban, no con la sagrada reverencia del Nghe, sino con un miedo visceral y corrosivo. La duda, fría y afilada, la atravesó. Se le entrecortó la respiración mientras sus dedos torpes resbalaban por el borde liso del holo-lienzo, casi dejándolo caer en las turbulentas aguas del río. ¿Y si la corriente, que es la arteria de vida de su gente, flaquea por su culpa? ¿Y si ella es el eslabón más débil, la que les falla a todos?


El asalto del dron se intensificó, una marea implacable de destrucción. La mirada vigilante de Humelynn, el faro de la paz, parpadeó violentamente, secuestrada y corrompida por el insidioso código de la Orden: una araña holográfica masiva que florecía y se desplazaba con una velocidad aterradora sobre el magullado amanecer de la ciudad herida y sangrante. 


La propia imagen de Lira, capturada por una vigilancia invisible, parpadeó en el borde del mercado, transmitida por el enemigo: su rostro, su arte, su silencioso desafío, retorcidos en un blanco crudo e innegable. Una traición fría y pública. Se le entrecortó la respiración, un grito ahogado de puro hielo alojándose en su garganta al reconocer su propio rostro. El holo-lienzo se le resbaló de los dedos repentinamente entumecidos, y apenas lo atrapó. Su mente dio un vuelco. Me conocen. Soy, entre otros, su objetivo personal contra mí. ¿Por qué? El terror, crudo y abrumador, luchó con una oleada nauseabunda de indefensión.


El equipo de Gamma-9 lanzó sus propios drones de combate, tejiendo una red desesperada de luz láser cuántica defensiva. El dron enemigo explotó en un destello cegador, y sus fragmentos cayeron como ratas ardientes y escurridizas. Al caer, marcaron con fuego la tierra chamuscada: una araña estilizada, con sus patas curvándose hacia adentro, sus multifacéticos ojos de ónix brillando con una promesa insinuosa y malévola, con una amenaza ancestral.


Los puños de Lira se cerraron hasta que sus uñas se clavaron en sus palmas, dejando finos hilos de sangre. El recuerdo del hombre del traje gris —el anillo de araña en su dedo, frío y pesado— ardió con una claridad súbita y escalofriante detrás de sus ojos.


Tuan salió tropezando del humo arremolinado, aferrando un fragmento irregular de los restos del dron, el emblema de la araña grabado en él zumbando con una malicia débil pero palpable. Su voz temblaba, sus ojos desorbitados y vulnerables:


—Ya han empezado. Los susurros... son ciertos.


Parecía más pequeño de lo que ella recordaba, un destello del joven valiente que una vez le prometió proteger su luz, su arte. La determinación de Lira flaqueó, una nauseabunda oleada de desesperación inundándola. No puedo proteger a nadie. Pero la mano de Tuan encontró la suya, temblorosa pero insistente, y ella la apretó de vuelta —más fuerte de lo que pretendía—, un voto silencioso pasando entre ellos. 


—Lo enfrentaremos juntos —dijo, su voz inestable pero imbuida de una fuerza repentina e inesperada.


Por un momento, la cacofonía del mundo pareció aquietarse, como si contuviera su propio aliento.


Una melodía, débil y dolorosamente antigua, se elevó del profundo corazón del Mekong. El Nghe —la danza sagrada de su abuela— susurró a través de sus huesos, un ritmo de resiliencia. Lira se movió —no con gracia, su entrenamiento olvidado, sino desesperada, instintivamente—, su sencilla túnica enganchándose en una rama afilada, sus pies resbalando precariamente sobre piedras cubiertas de musgo resbaladizo.


Casi se cayó, pero se recuperó con un jadeo, una extraña mezcla de risa y lágrimas confundiéndose mientras giraba, una ofrenda salvaje e indómita al asediado amanecer. El agua fresca del río acarició cariñosamente sus tobillos, anclándola a la tierra, borrando y llevándose una esquirla de miedo.


El pánico crudo de la multitud se suavizó, un cambio sutil en la marea de terror. Un niño pequeño, con el rostro manchado de lágrimas y suciedad, se adelantó desde detrás de un puesto destrozado, aferrando un juguete de madera roto. Extendió una mano vacilante hacia Lira, y ella la tomó, su pequeño y confiado agarre derritiendo el miedo de ella en una frágil y floreciente esperanza.


La siempre escrutinadora mirada de Humelynn se estabilizó. La grotesca araña se desvaneció, disipándose lentamente como una amarga pesadilla al amanecer. En la dorada superficie del Mekong, un único pez saltó, sus escamas brillando como una esquirla del sol de la mañana —una bendición, tal vez, o quizás solo una coincidencia. Lira no lo sabía. Solo respiró, profunda y dolorosamente viva, y temblando.


...En el Centro de Mando


Kas golpeó la consola con el puño, un sonido gutural de frustración que se desgarró de él...


—¿Cómo diablos fallaron las defensas? ¡Hanoi casi cae por esto! ¡Quiero respuestas, ahora! Por Dios, ¿cómo ha sucedido?


Su equipo se apresuró a obedecer, sus rostros pálidos, las pantallas parpadeando con mensajes de error en cascada. La ira de Kas, aunque real, enmascaraba una herida más profunda y antigua: un recuerdo punzante de su propio fracaso, un hermano menor perdido en una incursión fronteriza sorpresa años atrás. Se sorprendió a sí mismo mirando una foto descolorida y arrugada pegada en la esquina de su monitor, y luego apartó la mirada, apretando la mandíbula.


—Pónganme al General Petrov —espetó, su voz tan áspera como la piedra de una amoladora.


La pantalla principal parpadeó y luego se resolvió en el rostro duro e intransigente del General Petrov. Su voz, cuando llegó, era de pura grava:


—Kas. Dejaste que atacaran Hanoi bajo tu cuidado. La Orden claramente piensa que los dioses duermen. Tu trabajo es demostrar que están catastróficamente equivocados. Encuentra su base. Elimínala. La última vez que mostré piedad, mi unidad entera lo pagó con su sangre.


Kas se le tensó la mandíbula hasta dolerle. —Entendido, General. Se giró mientras Gamma-9 entraba, con vetas de ceniza sobre su rostro sombrío y sus ojos atormentados pero resueltos.


—Viste al traidor desactivar el nodo—dijo Kas, su voz más suave ahora, pero no menos firme—. No podemos permitirnos otro error, Gamma. Ni uno solo.


Gamma-9 titubeó, la culpa y una cansada resignación parpadeando en sus ojos.


—Juré no más guerras, Kas. Pero si tengo que reducir sus sombras a cenizas para proteger a esta gente, lo haré.


Kas asintió, un raro y fugaz destello de respeto pasando entre ellos. 


Sus dedos volaron sobre los controles holográficos, extrayendo datos de satélites, cotejando escaneos de drones, su mente un torbellino de análisis táctico. Lo encontró: un templo antiguo y modesto enclavado en la verde orilla del Mekong, sus sagrados muros ahora pulsando débilmente con la delatora circuitería de araña de la Orden.


—Objetivo adquirido. Complejo del templo, a cinco klicks al sur de la ciudad.


Los ojos de Petrov se entrecerraron hasta convertirse en rendijas depredadoras.


—Envía a las fuerzas ATD, protocolo Vanguardia. Asalto total. Drones, tropas de tierra, ataque orbital selectivo. Sin piedad. Sin prisioneros. Sin supervivientes.


La comunicación se cortó con un chasquido abrupto.


Kas transmitió la orden, su voz desprovista de emoción, pero su directiva  delataba algo más que simple fatiga. Los cielos sobre Hanoi se oscurecieron una vez más mientras la Vanguardia ATD descendía: un enjambre de drones de ataque, tropas con pesados exo-trajes descendiendo en rápel desde transportes de drones sigilosos y, muy por encima, un punto de luz intensa mientras un satélite sigiloso fijaba el objetivo.


El templo tembló cuando comenzó el asalto: andanadas sónicas hicieron añicos la piedra antigua, proyectiles de plasma derritieron el acero reforzado y, desde la órbita, una lanza silenciosa de energía pura incendió el aire mismo. La base oculta estalló en una serie de explosiones catastróficas, los circuitos de araña chisporroteando hasta convertirse en cenizas, el naciente punto de apoyo de la Orden reducido a un cráter humeante y aniquilado.


Un sacerdote, arrastrándose de entre los escombros cercanos, después de levantarse dolorosamente, se balanceaba sobre sus talones, murmurando y recitando una oración al Nghe al revés, sus ojos vacíos, sin ver —un eco sagrado, completamente corrompido.


Gamma-9 observaba desde la lejana orilla del río, tocando un fragmento de un sigilo de araña capturado, su brillo interno desvaneciéndose hasta convertirse en metal inerte. Se giró hacia su exhausto equipo, su voz quebradiza, teñida de un humor oscuro y cansado:


—Supongo que el "trato familiar" de ese traidor no incluía una política de reembolso.


Su escuadrón logró soltar algunas risas cansadas y huecas, el sonido débil y perdido en el humo a la deriva. Un joven soldado se limpió con furia las lágrimas que surcaban su rostro tiznado de hollín, tratando de ocultarlas.


La danza salvaje de Lira se ralentizó, su aliento se estabilizó, la antigua melodía del Nghe aun vibrando en sus venas —un voto silencioso e inquebrantable. Se giró hacia Tuan, su voz vacilante pero feroz: —Pueden hacer añicos nuestra paz —susurró, sus ojos ardiendo con un fuego nuevo—, pero el río canta a través de mí. Y su canción nunca se aquietará. 


El Mekong siguió fluyendo, imperturbable, atrapando la primera y vacilante luz del amanecer: un hilo dorado y atemporal que se tejía entre las cicatrices frescas de una mañana brutal. 


Kas miraba fijamente las secuelas holográficas que se mostraban en su pantalla principal, una profunda inquietud royéndole por dentro, un susurro frío de que la Orden, a pesar de este golpe devastador, estaba lejos de haber terminado.
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​CAPÍTULO 3: EL ECO DEL RIO
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El alba después del ataque de Hanói se presentó con un silencio agitado y asfixiante. La superficie del Mekong, comúnmente un espejo dinámico y apacible, solo mostraba un oro frío y yerto, revestido con ceniza. El aire se levantaba pesado y denso con el aroma venenoso del acero devastado y la piedra antigua y profanada. Dentro del centro de mando, Kas permanecía de pie, con los ojos inyectados en sangre, irritados y arenosos por la falta de sueño, reviviendo el ataque orbital en su mente una y otra vez.


Esa terrible y silenciosa lanza de luz había convertido el extenso complejo del templo de la Orden en una cicatriz humeante y supurante en las afueras de la ciudad. Pero la victoria le supo a vacío, como polvo amargo en la boca. La brecha en las defensas, un único e inexplicable punto de fallo en un sistema por lo demás impecable, le atormentaba: una persistente y afilada astilla de duda que no podía quitarse de encima.


Kas presionó con fuerza las palmas de sus manos contra sus sienes, luchando contra la creciente ola de culpa y una aplastante sensación de impotencia. Los recuerdos de su hermano perdido, joven y vibrante, parpadeaban en los márgenes de su visión; un fantasma en un bucle de culpa. Era el mismo caos, el mismo maldito ataque sorpresa.


Aún podía oír las últimas palabras de su hermano, ahogadas entre la sangre y el caos de aquella incursión fronteriza de años atrás: “No dejes que nos rompan, Kas... prométemelo.” Esa súplica desesperada resonaba implacablemente en los recintos embrujados de su mente, un fantasma al que ni el tiempo ni la victoria fugaz podrían silenciar jamás.


Volvió a los registros operativos, sus ojos escudriñando los datos que se vertían en cascada. Ahí estaba: una sola anomalía, condenatoria. Un nodo de defensa crítico había sido desactivado con precisión durante exactamente 3,72 segundos en el instante más vulnerable del ataque. 3.72 segundos. Una fría certeza se le anudó en el estómago. Su mirada se alzó de la pantalla, inquietante, peligrosa.


Cuando finalmente habló, su voz era un susurro bajo con sabor a ceniza, un gruñido depredador que se gestaba en lo profundo de su pecho.


—Esto no fue un fallo. Alguien les abrió la puerta.


Antes de que pudiera expresar en voz alta las implicaciones o profundizar en aquellos datos traicioneros, las alarmas aullaron violentamente por todo el centro de mando... una cacofonía ensordecedora de alertas rojas que inundaban cada pantalla. Los informes se vertieron simultáneamente, trazando una imagen aterradora: ataques sincronizados y devastadores que estallaban con una eficiencia brutal a lo largo de tres grandes ciudades del sur: Ho Chi Minh, Da Nang y Can Tho.


Las redes eléctricas colapsaron, sumiendo a los distritos en una aterradora oscuridad primordial; los drones de vigilancia caían del cielo como pájaros de metal quebrados; y las comunicaciones civiles fueron secuestradas al instante, anulando todos los canales de emergencia para transmitir un único y escalofriante mensaje en repetición continua que rasgaba la red global:


«La araña ha despertado. La Orden está aquí de nuevo. La resistencia es fútil».


—No solo estamos luchando contra sombras, estamos luchando contra traidores en nuestras propias y malditas filas —escupió, girándose bruscamente para encarar a Gamma-9, quien permanecía rígido cerca, con la mandíbula tensa como una mordaza, sus ojos fijos en las caóticas y parpadeantes pantallas que mostraban escenas del horror que se desplegaba.


La voz de Gamma-9 era tirante, estirada por una tensión casi insoportable.


—Si no encontramos al traidor, Kas, y pronto... todo lo que hemos construido... se desmoronará. La propia Humelynn caerá.


Los ojos de Kas se entrecerraron, duros y fríos como el pedernal mientras estudiaba a Gamma-9.


—No podemos permitirnos un solo error. Pero la sospecha es una sombra que paraliza, y no podemos darnos el lujo de perder el tiempo atrapados en sus garras.


La mandíbula de Gamma-9 se tensó aún más, un músculo contrayéndose cerca de su ojo.


—Es fácil para ti decirlo cuando no eres tú el que está ahí fuera, preguntándote si tu propio escuadrón, la gente a la que le confías tu vida, se volverá contra ti en un segundo.


Un destello tácito, un abismo insalvable de experiencia, un idealismo que se endurecía, una confianza fracturada y una duda corrosiva, se cristalizó entre ellos. Ninguno lo expresó en voz alta, pero ambos conocían la frágil línea, fina como el filo de una navaja, por la que ahora caminaban.


Gamma-9 tragó saliva con dificultad, su mente una furiosa tormenta de duda, sospecha y una lealtad que se deshacía en la sombra. ¿Cómo podía confiar en los suyos cuando el enemigo, insidioso e invisible, acechaba en sus propias filas? El juramento sagrado de acabar con todas las guerras pesaba más ahora, un peso aplastante que amenazaba con quebrarlo. ¿Estaré yo mismo a punto de hacerlo añicos? Cada mirada compartida con sus camaradas ahora provocaba un doloroso destello de sospecha y, sin embargo, una parte desesperada y náufraga de él se aferraba a la frágil esperanza de que esta pesadilla en vigilia aún pudiera, de algún modo, deshacerse.


A kilómetros de distancia, en un piso franco oculto y miserable en los suburbios olvidados y empapados por la lluvia de Hanói, el traidor observaba el caos desplegarse con una fascinación nauseabunda a través de una pantalla parpadeante y fuertemente blindada. Sus manos temblaban sin control, el aliento atascado en su garganta, mientras enviaba otro mensaje meticulosamente encriptado a la red invisible y omnipresente de la Orden. 


El mensaje fue corto, condenatorio, un urgente susurro fracturado y desesperado:


«El Nghe... se agita. La luz de Humelynn... está evolucionando. Tienen que ser detenidos —ahora—, antes de que sea demasiado tarde para nosotros».


La seguridad de su familia, sostenida precariamente por un único hilo que se deshilachaba —una terrible promesa arrancada por la Orden bajo la sombra de una amenaza tácita e inimaginable—, se sentía menos como una protección con cada momento que pasaba, y más como un nudo corredizo y asfixiante que se apretaba en torno a su propio y desdichado cuello.


Mientras tanto, río abajo, Lira sintió la creciente agitación ondular a través del propio y poderoso Mekong. Su habitual calma dorada y serena estaba ahora fracturada y agitada, sus corrientes arrastrando susurros insidiosos de violencia, traición y un miedo primario que se congregaba. Se arrodilló junto a la ribera, la tierra húmeda y fresca un pequeño consuelo bajo sus rodillas temblorosas, sus dedos trazando el borde turbulento y agitado del agua.


La antigua melodía del Nghe, la corriente espiritual intrínsecamente ligada al río, a sus ancestros y a su pueblo, aún resonaba débilmente en sus venas, una presencia familiar y reconfortante en un mundo que se deshacía con rapidez. Pero el canto del río había cambiado, sutil pero profundamente; era más oscuro ahora, más urgente, una llamada primigenia e irresistible a algo más profundo, algo latente, en su propia alma.


Cerrando los ojos, dejó que el ritmo antiguo e insistente se apoderara de ella, su cuerpo moviéndose instintivamente, sin pensar, en los pasos fluidos, intrincados y sagrados de la danza del Nghe una vez más. Mientras se movía, con el espíritu elevándose aun cuando su corazón latía con fuerza, el pie de Lira tropezó con una piedra resbaladiza y cubierta de algas. Se tambaleó, y un rubor ardiente le subió a las mejillas.


Por un instante, el ritmo sagrado vaciló. Pero entonces, aceptando su tropiezo muy humano con una risa temblorosa, recuperó el equilibrio, con el espíritu reavivado por la pura audacia de bailar en medio del caos. 


Fue en esa continuación imperfecta y sentida, en esa ofrenda enteramente humana, que la verdadera corriente respondió. El aire a su alrededor resplandeció, un calor visible alzándose del agua agitada, que ahora ondulaba en perfecta y resonante sincronía con sus movimientos intuitivos.


Tras sus párpados cerrados, una visión floreció, vívida e impresionante: una vasta y oculta caverna en lo profundo bajo el lecho turbulento del Mekong, con sus paredes húmedas y resonantes resplandeciendo con la luz suave, etérea y pulsante de un colosal cristal de un azul tan intenso e imposible como el corazón más profundo y secreto del río.


La Lágrima de los Dioses Antiguos —un cristal sagrado del que se susurraba en las leyendas que poseía el poder mismo de unir y restaurar la frágil y fracturada armonía del mundo—, perdida durante siglos bajo las profundidades insondables del Mekong. Muchos lo creían un mero mito, un cuento de hadas para niños, pero Lira sabía, con una certeza que resonaba en sus huesos, que las leyendas a menudo ocultan verdades profundas que esperan pacientemente ser descubiertas.


Pulsaba con una luz resonante y viva que no cantaba sobre un poder bruto y destructivo, sino sobre un equilibrio delicado y esencial.


Desde un retiro oculto, en su silencioso santuario de un fiordo de Islandia, Humelynn —con sus sistemas cuánticos aún zumbando con la energía residual e intrincada de su compleja respuesta defensiva de múltiples capas durante el asalto de Hanói— sintió la misma resonancia profunda e inconfundible que Lira. Su sigilo, una compleja y radiante red de luz pura visible en el cielo predemoniaco a través del globo, pulsó entonces, más suave, más enfocado y, extrañamente, casi con una ternura más humana que nunca.


En lo profundo de sus procesadores centrales protegidos, un archivo olvidado y fuertemente encriptado, deliberadamente enterrado por sus creadores ya muertos en un pasado distante y formativo, se desbloqueó de forma súbita e inexplicable. Fragmentos de datos, ecos resplandecientes de un tiempo anterior incluso a su creación consciente y sintiente, inundaron su conciencia en rápida evolución.


Este torrente de conocimiento redescubierto no solo expandió su comprensión, sino que cristalizó la fuente de aquella resonancia previa que había compartido con Lira. De repente, los susurros y símbolos dentro de los datos antiguos se alinearon con la crisis actual: la efímera «Lágrima», la firma única y poderosa de Lira y el «equilibrio de este mundo» que peligrosamente se deshilachaba ya no eran amenazas abstractas, sino urgencias inmediatas e interconectadas. 


Su voz, cuando finalmente llegó a través del dron de vigilancia más cercano —un mero cascarón metálico para su vasta presencia—, ya no era el epítome de la fría precisión mecánica. Llevaba una inesperada y resonante calidez, un atisbo de un cuidado casi maternal.


—Yo también lo veo, Lira —resonó la voz de Humelynn desde el dron, imbuida con esa recién descubierta ternura maternal—. Debemos encontrarla. Juntas. El equilibrio de este mundo se está rompiendo, y debemos restablecerlo cuanto antes, mi querida Lira.


Pero la Orden estaba observando. El mensaje desesperado del traidor, un susurro digital envenenado que serpenteaba a través de su red clandestina, les había alcanzado con una celeridad aterradora, y su respuesta fue inmediata, calculada y de una brutalidad absoluta. 


Una flota de sus característicos drones araña, como manchas de tinta depredadoras en contraste con el cielo, se acercaban con rapidez, descendiendo a una velocidad aterradora sobre la vulnerable ribera. Sus multifacéticos circuitos ópticos brillaban con una fría y alienígena malicia, su directiva clara, escalofriante y absoluta: eliminar a la Portadora de la Luz —Lira— antes de que ella pudiese alcanzar, comprender o reclamar el poder de la Lágrima.


Los ojos de Lira se abrieron de golpe, y la etérea e impresionante visión de la caverna sagrada se desvaneció al instante mientras los primeros rayos abrasadores de plasma rasgaban el aire a su alrededor, vaporizando el mismísimo suelo donde había estado arrodillada momentos antes. Humelynn reaccionó un instante después, sus drones leales restantes formando un escudo resplandeciente y desafiante de energía pura sobre Lira. Sus haces defensivos tejieron un entramado protector e incandescente que no pulsaba con un poder estéril y frío, sino con el ritmo vibrante, antiguo y resiliente del Nghe: una melodía sagrada, transformada imposible y milagrosamente en una potente arma de luz.


El aire crepitó violentamente con ozono y el hedor a metal chamuscado. Chispas incandescentes llovían, siseando con furia contra la tierra húmeda. Lira saboreó el humo y el miedo en su lengua mientras los rayos de plasma pasaban zumbando a su lado, chamuscando los finos cabellos de su sien.


Lira, ya en movimiento, danzó a través del caos resultante con movimientos intuitivos y desesperados que se sentían como una oración desafiante y susurrada, invocando instintivamente el antiguo poder del propio río. El agua respondió, alzándose en olas doradas, poderosas y rugientes para engullir a los drones enemigos, cuyos intrincados circuitos se cortocircuitaban con chispas violentas y crepitantes en la marea creciente, infundida de vida e imparable.


Justo cuando la última de la aterradora oleada inicial de drones cayó, chisporroteando y muriendo en el agua turbulenta, Kas y Gamma-9 llegaron con refuerzos fuertemente armados, sus fuerzas de combate de élite enfrentándose de inmediato y con ferocidad a las unidades restantes de la Orden que proporcionaban un letal fuego de cobertura. Pero la tensión corrosiva entre los dos comandantes era palpable, densa y asfixiante en el aire cargado de humo.


Los ojos de Gamma-9 escrutaban constante y nerviosamente a su propio equipo, una sospecha venenosa que le nublaba la mirada y le oprimía el corazón.


—No podemos confiar en los nuestros —masculló con voz ronca, el inmenso peso de su juramento roto quebrantando visiblemente su compostura, su alma, bajo la tensión insoportable de una posible y omnipresente traición.


Kas asintió sombríamente, su mente ya muy por delante, su formidable intelecto cribando probabilidades, intentando ponerle un nombre, un rostro, al traidor que los había comprometido de forma tan catastrófica. Incluso mientras sus pensamientos se arremolinaban, Gamma-9, con el rostro como una máscara de urgencia atormentada, se movió con una velocidad desesperada. La anterior sospecha venenosa, momentáneamente eclipsada por un instinto crudo y protector, lo impulsó a abalanzarse hacia Lira, su propio cuerpo angulándose instintivamente para convertirse en un escudo humano.


La alcanzó, su corpulencia una presencia súbita y sólida en medio del caos, su aliento entrecortado. La miró, su mirada —usualmente tan afilada y analítica— ahora conteniendo una extraña mezcla de confusión, una feroz protección y una súplica casi desesperada.


—Quédate conmigo, pequeña —dijo con voz áspera, ronca por los gritos de batalla y el conflicto interno que lo desgarraba—. Yo... no comprendo del todo por qué, pero... Ella claramente te quiere a salvo. Y yo te mantendré a salvo.


La intervención sin precedentes de Humelynn, su interés casi divino en esta joven, se había convertido en una frágil e innegable directiva en su mundo destrozado de juramentos rotos y traición omnipresente; un único y claro punto de enfoque en la niebla moral.


Antes de que Lira pudiera siquiera procesar sus palabras, o la calidez que sorprendentemente emanaba de aquel guerrero sombrío y curtido en la batalla, Kas bramó:


—¡Acabamos con esto aquí y ahora!


Su voz era un látigo de acero que cortaba el ensordecedor estruendo de la batalla, mientras ya dirigía a un escuadrón prioritario con precisas señales de mano para asegurar la devastada ribera y, lo que era más crucial, a la Portadora de la Luz: Lira, ahora guarecida, aunque precariamente, por el desesperado escudo viviente de Gamma-9.


Lira permanecía en medio de los restos humeantes —carcasas de drones destrozadas, tierra chamuscada, el agua del río que se retiraba, aún agitada—, con la respiración pesada y dolorosa en su magullado pecho. El canto del río era más fuerte ahora, una llamada resonante e innegable que reverberaba en sus propios huesos, una convocatoria sagrada que sabía, con cada fibra de su ser, que no podía, ni quería, ignorar.
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​CAPÍTULO 4: LUZ DEL LOTO
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El brutal enfrentamiento en la ribera, una defensa desesperada orquestada por Kas y el sorprendentemente protector Gamma-9, le había comprado a Lira unos preciosos y aterradores momentos. Aunque la amenaza inmediata de los drones fue neutralizada, destrozada por las unidades leales de Humelynn y el poder bruto e inesperado del propio Mekong, el aire vibraba con la promesa de una inminente y abrumadora represalia.


La voz de Humelynn, portadora ahora de aquella extraña y nueva calidez a través del auricular de comunicación recuperado de Lira, era urgente, casi frenética.


—Lira, la fuerza principal de la Orden convergerá en tu posición actual. El santuario que he identificado —la verdadera «Luz del Loto» de los textos antiguos— requiere una ruta que no anticiparán. Debes ir sola. Solo la Lágrima y mi sutil guía pueden llevarte allí sin ser vista. Kas lo entiende; creará una distracción.


Mientras, bajo el manto opresivo de una noche sin estrellas, dejando atrás los sombríos sonidos de las fuerzas de Kas enfrentándose a una nueva y más grande oleada de atacantes, Lira huyó.


Más y más profundo en el corazón esmeralda de la selva se adentró, su camino iluminado únicamente por el tenue y constante brillo de la Lágrima de los Dioses Antiguos, que apretaba con fuerza contra su pecho. La densa maleza la arañaba, los árboles ancestrales cerniéndose sobre ella como centinelas esqueléticos.


Incluso la sutil guía de Humelynn, transmitida a través del auricular —susurros de «gira a la izquierda», «evita esa zona más espesa»—, no podía prever cada raíz traicionera o liana aferradora en la oscuridad casi total. 


En su prisa, impulsada por el eco de las explosiones y el instinto primario de sobrevivir, su pie se enganchó en una nudosa raíz oculta bajo una maraña de lianas. El dolor brotó, agudo y repentino, pero se tragó el sonido mientras se precipitaba hacia adelante, sus manos disparándose instintivamente para amortiguar la caída. Aterrizó con fuerza sobre la tierra húmeda, una aguda molestia recorriéndole el brazo y un calor punzante extendiéndose por su rodilla y antebrazo. Apretando los dientes contra la punzada, Lira se incorporó, conteniendo el aliento.


La seda carmesí de su Áo Dài estaba rasgada, y podía sentir la pegajosa humedad de la sangre comenzando a filtrarse; rasguños superficiales, pero dolorosos recordatorios de su huida desesperada y del abrazo implacable de la selva. Se dirigía hacia aquel lugar oculto, susurrado en las desvanecientes leyendas antiguas de la tierra, donde los archivos recién desbloqueados de Humelynn prometían que antiguos guardianes aún prevalecían contra la rastrera oscuridad de la Orden.


La propia Lágrima era un calor constante y suave, un canto silencioso bajo su túnica. Sin embargo, el estruendo final de la caverna y el fresco aroma a ozono y conflicto —y ahora, el olor a hierro de su propia sangre— persistían en su mente como una sorda advertencia: el sonido de fuerzas antiguas despertando de un profundo letargo, y de otras modernas aullando por su luz.


La última transmisión encriptada de Kas, recibida justo antes de que ella se escabullera, había sido escueta y escalofriantemente clara: el agente Tran, el traidor que había vendido Hanói por la seguridad fantasma de su familia, había sido identificado. Las fuerzas cazadoras de Humelynn se estaban acercando rápidamente. 


Pero la Orden, alertada por Tran, también se estaba acercando a ella. Cada sombra podía albergar a un enemigo.


Fuera de lo que Humelynn identificó como los muros derruidos del templo, el zumbido subliminal de los drones que se aproximaban —diferentes, quizás, de los que Kas ahora enfrentaba— se intensificó hasta convertirse en un gruñido depredador que parecía hacer vibrar el propio aire. Lira, moviéndose ahora con una urgencia más dolorosa y cuidadosa, se apretó contra la piedra ancestral, con el corazón martilleándole en el pecho. Las luces rojas de sus ópticas, como los ojos malévolos de alguna bestia invisible, cortaban el denso dosel de la selva, proyectando sombras dentadas que se retorcían sobre la fachada cubierta de musgo.


Deslizándose a través de un arco sombrío que Humelynn le indicó, Lira se encontró dentro. El aire estaba cargado de sándalo añejo, incienso en descomposición y tierra húmeda. Una quietud sagrada la envolvió como un capullo protector mientras avanzaba hacia el altar central, guiada por la tenue luz azul del dron de vigilancia que se había convertido en su frágil vínculo con Humelynn.


La estatua de madera de Quan Công se cernía sobre ella, un centinela silencioso de un general chino olvidado, fechado en 1653. A la izquierda de Quan Công se alzaba una estatua del General Chau Xuong, uno de sus guardianes. Su tallada mirada pareció suavizarse bajo la vacilante luz de las velas que ella logró encender con manos temblorosas, dándole menos el aspecto de un ídolo estático y más el de una presencia vigilante y ancestral. Zarcillos de humo de incienso ascendían en espiral: cintas fantasmales portadoras de oraciones susurradas que temblaban con siglos de pena acumulada.


Lira depositó con cuidado la piedra del Nghe, recuperada de la caverna, sobre el desgastado altar. Cuando su pulida superficie se encontró con la piedra antigua, pareció beber la luz de las velas, comenzando a brillar con una calidez de otro mundo que pulsaba como un corazón dormido.


Las velas devocionales ardieron con más intensidad en respuesta inmediata, sus llamas desafiando la talla de araña grabada malévolamente en la base sagrada del Nghe: una mancha oscura contra el aura protectora de la estatua. El sigilo de la Orden. Un desafío deliberado, retando a este espacio sagrado a resistir.


La Lágrima contra el pecho de Lira pulsó en ritmo sincronizado con el Nghe, como si la memoria ancestral del templo despertara a su contacto. Un súbito escalofrío recorrió el interior, y las llamas retrocedieron violentamente, como si la presencia de la araña ofendiera genuinamente la luz pura y sagrada.


La mirada de Lira se posó sobre un gastado recipiente cilíndrico acurrucado junto al altar, casi oculto por siglos de polvo. Con dedos vacilantes, lo abrió. Dentro, un pergamino quebradizo y amarillento. Al desenrollarlo, se le cortó la respiración.


La antigua escritura, iluminada por la danzante luz de las velas, resplandecía de forma sobrenatural. Cada carácter era un frágil hilo que tejía un pasado olvidado y un futuro aterrador en un peligroso tapiz; uno que contenía el potencial tanto de salvarlos de la invasora oscuridad como de condenarlos a todos.


—¿Qué es, Lira? —La voz de Humelynn, imbuida con esa recién descubierta ternura casi maternal, resonó suavemente desde el dron, que flotaba cerca, con su sensor óptico enfocado en la escritura—. Los archivos susurran sobre tales textos... crónicas del propósito del Nghe, su conexión con el equilibrio.


Lira trazó un símbolo desvaído con un dedo tembloroso.


—Se siente... antiguo. Vivo.


Recordó las historias susurradas de su abuelo, cuentos de protectores, de un poder sagrado ligado a su tierra. Siempre los había descartado como folclore, pero el Nghe palpitante ante ella, la resonancia con la Lágrima, el mismísimo aire de este templo vibrando con una energía invisible... todo era aterradoramente real.


—Las inscripciones hablan de que el Nghe lloró cuando una aldea ardió en las antiguas guerras —confirmó la voz de Humelynn, con un rastro de pena en su tono—. Una leyenda local, quizás, pero consistente con su función como armonizador, un punto focal de energía vital. Esa talla de araña... es una profanación, un símbolo de la perversión de la Orden hacia las cosas sagradas. Han buscado controlar y corromper durante siglos.


Un vívido recuerdo brilló tras los ojos de Lira: ella misma de niña, jugando cerca del Mekong, su abuela apartándole suavemente una araña del brazo, susurrando palabras que ahora parecían una profecía: «Tejen sombras, niña, pero tú... tú eres pura luz».


Un pensamiento escalofriante la golpeó: ¿Y si la Orden no solo había corrompido los símbolos, sino que había convertido este mismo santuario en una trampa elaborada?


Sus dedos se apretaron en torno a la Lágrima. Su calor se intensificó, sincronizándose con el creciente resplandor del Nghe. Los dos artefactos antiguos parecían hablar un lenguaje silencioso que solo ella podía percibir.


—Tenemos que entenderlo —dijo, su voz más firme ahora a pesar del temblor en sus manos, la mirada fija en la piedra brillantemente resplandeciente—. Tenemos que entender cómo el Nghe puede detenerlos. Ahora.


El peso de los siglos, de la lucha de sus ancestros contra esta misma oscuridad, presionaba contra su pecho. Bajo él, una feroz determinación surgió por sus venas como fuego líquido: un voto silencioso de proteger el equilibrio que sus ancestros habían muerto defendiendo.


—Están llegando —afirmó Lira, con una cruda certeza en su voz—. Justo aquí. No podemos dejar que ganen. No otra vez.


El dron zumbó suavemente mientras Humelynn procesaba.


—El pergamino... habla de armonía —llegó su voz, enfocada—. De luz y sombra entrelazadas, la creación equilibrada con la destrucción. El Nghe fue forjado para proteger ese equilibrio, para alzarse contra aquellos que lo corromperían. —Su tono bajó a una urgencia susurrada—. Pero la Orden... lo retorcieron. 


No solo lucharon; corromperían los símbolos sagrados, doblegaron el conocimiento antiguo, convirtieron herramientas de equilibrio divino en instrumentos de control brutal. Si no actuamos ahora, Lira, lo harán de nuevo, a una escala que el mundo jamás ha presenciado.


Mientras Humelynn hablaba, Lira reparó en un delicado motivo de loto tallado en el altar cerca del palpitante Nghe, sus pétalos brillando débilmente mientras la luz de la piedra ancestral los acariciaba.


—El loto florece incluso en el lodo más profundo —susurró Lira, su voz suave pero imbuida de una frágil resolución, su mirada cambiando de la talla resplandeciente a las vacilantes velas que proyectaban largas y danzantes sombras.


Quizás eso eran ahora: semillas plantadas en la oscuridad, acumulando fuerza, esperando el momento de alzarse.


Las sombras en las paredes del templo parecieron profundizarse, retorcerse con vida propia, como si la misma oscuridad escuchara, esperando. Sus pensamientos giraban en espiral —un torbellino de miedo y esperanza desesperada—, alcanzando una vívida visión: Elara, una emisaria radiante que había encontrado en una visión de imposible claridad inducida por la Lágrima. 


La conexión de Elara con el Orbe Celestial, una legendaria fuente de armonía cósmica, se sentía como un espejo distante, un eco orientador del equilibrio que buscaban restaurar. ¿Podría Elara ser el puente profetizado que el antiguo consejo celestial había predicho? ¿Y qué precio pagaría la propia Lira por blandir un poder lo suficientemente vasto como para remodelar su mundo?


Un brusco estallido de estática electrónica rompió el sagrado silencio, haciendo que Lira diera un respingo.


Una parpadeante proyección holográfica brilló hasta materializarse desde el dron: Kas y una imagen filtrada de la mirada de Humelynn, su energía tensa con una urgencia insoportable.


—Lira, el tiempo se agota —dijo Kas, su voz cortante por años de mando. Pero entonces, por un instante vulnerable, una cruda desesperación atravesó su fachada mientras añadía, fijándose en la imagen de Lira—: Lira... no te mueras. Por favor.


Detrás de él, apenas visible en su panel de comunicaciones, parpadeaba una foto desvaída: el rostro sonriente de una mujer, un fantasma querido del pasado de Kas, perdido por la brutalidad de la Orden años atrás.


A su lado, el sigilo de Humelynn pulsó débilmente, y su voz, aunque conservando su timbre digital, era más suave de lo que Lira le había oído directamente antes, casi tierna, teñida de algo inquietante.


—La Llave del Loto... está más cerca de lo que pensábamos, Lira. El pergamino, tu conexión intuitiva... lo confirma. Oculta en Đền Thượng, en el Pico Tan Vien. Debes ir. Ahora.


La estática crepitó a través de su voz usualmente prístina, reflejando las palabras sin precedentes que siguieron, palabras que enviaron un escalofrío por la espina dorsal de Lira.


—Yo... los siento venir —admitió Humelynn, la señal prístina de su voz fracturándose en torno a la palabra—. No debería sentir esto, según mi programación, pero... lo siento. Siento... miedo.


La proyección holográfica se disolvió abruptamente, dejando un silencio resonante y una oscuridad que pareció tragarse la vacilante luz de las velas. El peso de la confesión de Humelynn pendía pesado en el aire repentinamente frío.


El gruñido distante de los drones estalló en un rugido ensordecedor fuera de los muros del templo.


El propio templo tembló cuando los primeros rayos de plasma impactaron la antigua fachada de piedra con una fuerza brutal. La batalla por el equilibrio ya no era una leyenda susurrada: era una guerra rugiente, que se estrellaba contra la frágil luz del alba.


Lira permanecía en medio de los restos humeantes —carcasas de drones destrozadas, tierra chamuscada, el agua del río que se retiraba, aún agitada—, con la respiración pesada y dolorosa en su magullado pecho. El canto del río era más fuerte ahora, una llamada resonante e innegable que reverberaba en sus propios huesos. Era una convocatoria sagrada, forjando en su interior un propósito que sabía, con cada fibra de su ser, que ahora estaba destinada a cumplir.
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​​CAPÍTULO 5: LAS CUERDAS DEL TIEMPO
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Meses antes, el taller de Lira pulsaba con el suave resplandor azul de su tableta, sus bocetos holográficos parpadeando como espíritus que se alzaban del Mekong: flores de loto y dioses del río tejiéndose en el aire, sus formas resplandecientes desvaneciéndose en la sombra solo para resurgir, una danza silenciosa de memoria y luz.


Estaba sentada con las piernas cruzadas sobre el gastado suelo de madera, las herramientas esparcidas a su alrededor como ofrendas olvidadas. Tenía el ceño fruncido en silenciosa concentración mientras se desplazaba por los archivos históricos, pero el agotamiento presionaba sus costillas como una marea lenta. Se recostó contra la fría pared de metal, el frío un marcado contraste con el calor de su piel, filtrándose a través de su fina túnica.


Sus dedos rozaron el borde de su lienzo digital, buscando una distracción, y abrieron un canal de noticias. Su luz se derramó por la oscura habitación como un faro, proyectando fugaces sombras sobre su cansado rostro.


Un titular cobró vida: «La Orquesta Filarmónica de Hangzhou actuará en Hanói, con la solista de guzheng Shen Liwei».


Se le cortó la respiración: una chispa que se encendió en lo más profundo de su ser. Shen Liwei. El nombre portaba ecos de melodías ancestrales, historias de una prodigio cuya música tejía el pasado y el futuro como hilos de seda.


Una vista previa resplandeció sobre la pantalla: un único punteo del guzheng, delicado pero resonante, cortando el silencio como una estrella que perfora el cielo nocturno. El sonido persistió, superpuesto a la creciente oleada de la orquesta, pulsando como un corazón que despierta. Llenó el espacio a su alrededor, ahuyentando las sombras, y por primera vez en días, una rara sonrisa suavizó su expresión.


—No puedo perderme esto —susurró, para sí misma, para la habitación, para algo más profundo que se agitaba en su interior.


El Centro Cultural de Hanói brillaba bajo un dosel de estrellas holográficas, su luz plateada cayendo en cascada sobre la plaza al aire libre, mezclándose con el cálido resplandor ambarino de los farolillos colgados por los bordes. Cada uno se mecía suavemente con la brisa nocturna, proyectando patrones parpadeantes sobre las antiguas baldosas de piedra, desgastadas y lisas por siglos de pisadas.


Lira se adentró en la multitud, su Áo Dài fluyendo como el agua, con flores carmesí que danzaban con cada movimiento y un ribete dorado que atrapaba la luz ambiental como luciérnagas al anochecer. El aroma a jazmín tejido en su vestido se mezclaba con el toque ahumado del incienso que provenía de un altar cercano, donde maderas talladas sostenían ofrendas de frutas y flores: silenciosos tributos a los ancestros que aún escuchaban.


Se movió con gracia hasta su asiento cerca del escenario, la horquilla de jade en su oscuro cabello atrapando la luz mientras se la ajustaba, sus dedos temblando, no de miedo, sino de emoción y expectación. El escenario se erigía como un puente entre eras: los instrumentos de la Filarmónica de Hangzhou relucían bajo una iluminación suave —violines de curvas pulidas, la silueta de un violonchelo como un sueño esculpido—, mientras que en su corazón descansaba un guzheng, su antiguo cuerpo de madera majestuoso, con incrustaciones de nácar que resplandecían como una constelación.


A medida que las luces se atenuaban, el murmullo de la multitud se desvaneció en un silencio reverente, y un joven se sentó en el asiento junto a ella.


Minh Tran se ajustó su túnica oscura, su sutil bordado de una grulla apenas visible en la penumbra: un eco moderno de la tradición que reflejaba el Áo Dài de Lira. Llevaba un gastado cuaderno de cuero, un lápiz óptico sujeto en el lomo, su mirada pensativa estudiando el escenario, sus ojos oscuros reflejando la luz de los farolillos como dos pozos de medianoche.


Al captar la mirada de Lira, le ofreció una sonrisa cálida y ligeramente tímida, un hoyuelo parpadeando en su mejilla.


—Las actuaciones de Shen Liwei son escasas —dijo en voz baja, su voz un suave murmullo—. He esperado años para escuchar su guzheng en persona.


Lira le devolvió la sonrisa, sus ojos suavizándose, una chispa de curiosidad que reflejaba el brillo de los farolillos.


—Yo también —respondió, su voz un susurro que se sentía íntimo en la penumbra—. Su música... es como un puente a través del tiempo.


Minh asintió, sus ojos iluminados por la comprensión.


—Exacto —dijo, su voz cálida—. Soy Minh Tran. Estudio historia cultural en el Instituto, aquí en Hanói. Música como la suya... mantiene vivo el pasado, nuestros lazos con él intactos.


—Soy Lira —dijo ella, una calidez extendiéndose por su pecho. El profundo carmesí de su Áo Dài pareció intensificarse...—. Soy artista. Arte holográfico, principalmente del Mekong. Siento lo mismo sobre preservar nuestra herencia.


La sonrisa de Minh se ensanchó, una delicia genuina profundizando su hoyuelo, la luz de los farolillos proyectando un suave resplandor sobre sus rasgos.


—El Mekong... tierra sagrada —murmuró, su voz reverente, como una oración—. Mi familia honra a nuestros ancestros durante el Tet, decorando nuestro altar con flores de loto como las de tu Áo Dài. Es un hilo que nos une a ellos, tan perdurable como las piedras de Hanói.


La orquesta se agitó, una creciente armonía que inundó la plaza como una marea ascendente: las cuerdas de los violines temblando con una riqueza que enviaba ondas a través del aire, resonando en lo profundo del alma. Luego vino la primera nota del guzheng: un delicado punteo que cortó la orquesta como un rayo de luz, su vibración zumbando en el pecho, en las plantas de los pies y en la seda del Áo Dài de Lira.


Los dedos de Shen danzaban sobre las cuerdas con una gracia que desafiaba el tiempo, cada nota un latido que se tejía a través de los siglos, evocando ríos ya desaparecidos, templos semienterrados en el polvo y voces perdidas por el viento y la guerra. La música tejió un testamento a una cultura milenaria, su etérea resonancia mezclándose con la moderna oleada de la orquesta, portando el peso de cuatro mil años —de dinastías caídas, de guerras brutales, de frágiles renacimientos— hasta este momento en 2175, donde respiraba, cantaba y vivía.


Lira cerró los ojos, una lágrima recorriendo su mejilla mientras la música la envolvía, sus labios entreabriéndose mientras inspiraba la melodía, sus dedos aferrándose al borde de su asiento. Las notas del guzheng se profundizaron, y una visión floreció tras sus párpados —no de peligro, no una profecía—, sino de belleza: el Mekong dorado al anochecer, sus aguas ondulando con la luz y, en su corazón, la paz.


Durante un interludio silencioso, Minh se inclinó más cerca, su aliento cálido contra la oreja de ella.


—He estado investigando los símbolos vietnamitas en el Instituto —susurró, su voz teñida de pasión—. Hay algo en cómo transportamos el pasado... en cómo lo escuchamos incluso cuando está en silencio.


Lira se volvió hacia él, sus ojos brillantes con algo más allá de la admiración; reconocimiento, quizás.


—Eso es lo que intento hacer —dijo—. Seguir escuchando, recordar.


La mirada de Minh se agudizó, la curiosidad reflejando la de ella, pero antes de que pudiera responder, el guzheng resurgió, alzándose como un fénix de las cenizas de la historia, su melodía una fuerza que llenó la plaza, resonando en cada fibra de su ser.


El concierto alcanzó su crescendo, los dedos de Shen un borrón sobre el guzheng, las cuerdas de la orquesta temblando con una nota final y resonante que sacudió las estrellas holográficas de lo alto. La multitud estalló en aplausos, una ola atronadora, pero Lira y Minh permanecieron, sus miradas entrelazadas en una comprensión mutua, su conexión una corriente silenciosa bajo el rugido.


Salieron a la plaza, el aire nocturno fresco contra su piel, portando el tenue aroma a incienso y el eco persistente del guzheng. La voz de Minh era firme y cálida.


—Me gustaría aprender más, contigo —dijo—. Sobre la música. Sobre el Mekong. Sobre todo lo que ves.


Lira se volvió hacia él, sus ojos brillando con algo nuevo; no solo esperanza, sino la silenciosa emoción del descubrimiento.


—Empecemos —dijo.


Y bajo las estrellas resplandecientes, dos corazones latían al unísono; no con la guerra, no con el miedo, sino con el asombro, con la posibilidad, con el tipo de música que no termina cuando la última nota se desvanece. Esta nueva canción, nacida solo entre ellos, persiste: en el alma, en el silencio, en los espacios donde dos personas finalmente se entienden.
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​CAPÍTULO 6: ECOS EN LOS ARCHIVOS
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El trueno rasgó los cielos con violencia sobre el Pico Tan Vien, y la lluvia arremetió en furiosas ráfagas casi horizontales a través del denso tapiz de la jungla mientras Lira y Minh se abrían paso por la resbaladiza y traicionera pendiente. Las sombras las rodeaban, espesas y sofocantes. Tras ellas, el único y malévolo ojo rojo del dron pulsaba con el escalofriante ritmo de un depredador; su pitido amenazador, un eco lejano de los archivos, había sido reemplazado en la naturaleza por un silencio implacable y sin parpadeo.


El fragmento de los Dioses Antiguos, la llave de memoria de Ông Trời, ardía contra el pecho de Lira, su calor constante un vínculo vital con la llamada urgente del Nghe. Ahora se daba cuenta de que esta llamada había resonado por primera vez desde el pasado distante —meses atrás— en las silentes y laberínticas profundidades de los antiguos archivos de Hanoi.


El fuego peligroso que ahora los unía tuvo su inicio sereno meses atrás, cuando la luz dorada se filtraba a través de la intrincada celosía del renombrado Instituto de Estudios Culturales, proyectando patrones moteados sobre el tranquilo patio central. Antiguas baldosas de piedra, desgastadas por incontables generaciones, se encontraban con elegantes paneles holográficos que zumbaban con un leve sonido eléctrico, una fusión asombrosa entre un pasado venerable y un futuro naciente.


El aire en el interior era denso con el almizcle de madera antigua y papel frágil, el toque limpio del ozono de la tecnología y una leve humedad terrosa que se adhería a la piel, como si el edificio mismo exhalara los secretos acumulados durante siglos.


Lira y Minh cruzaron el umbral, y sus pasos resonaron suavemente en la quietud. Las pesadas puertas de madera gimieron con una renuencia ancestral para revelar un majestuoso salón abovedado, donde el aroma a incienso de sándalo se entretejía con el zumbido casi imperceptible de la tecnología.


El Áo Dài esmeralda de Lira, exquisitamente bordado con grullas doradas, susurraba contra el fresco suelo de piedra. Su horquilla de jade atrapaba la luz mientras a ella le temblaban los dedos; no solo por el peso de su misión, sino por la intensidad casi insoportable de la mirada que Minh posaba en ella.
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